
FIGURAS Y A S P E C T O S  DE LA VIDA MUNDIAL

Nitti, Keynes y Caillaux ocupan el primer 

rango entre los pionners y los fautores de 
la política de reconstrucción europea. Estos 

^estadistas propugnan una política de soli­
daridad y de cooperación entre las naciones 

y de solidaridad y 

cooperación entre 

las clases. Patro­

cinan un programa 

de paz internacio­

nal y de paz social.

Contra este pro­

g r a m a  insurgen las 

derechas que, en 
el orden internacio­
nal, tienen una o- 

rientación imperia­

lista y conquistado­
ra y, en el orden 

doméstico, una o- 

rientación reaccio­
naria y antisocia­

lista. La aversión 

de las extremas 

derechas a la polí­

tica bautizada con 
el n o m b r e  de “po ­

lítica de recons­
trucción europea” 

es una aversión 

histérica, delirante 

y fanática. Sus 

clubs y sus logias 
secretáis condena­

ron a muerte a.

Walther Rathenau 

que aportó u n a 
contribución origi­
nal, rica e inteli­

gente al estudio de. 
los problemas de la 

p a z .

'*** La política de 
reconstrucción e u ­
ropea es la políti- Francisco Nitti,

ca de Lloyd Geor­
ge. Es la política de. la transacción y del 

compromiso entre el orden viejo y el orden 

nuevo. Nitti, Keynes, Caillaux, son sus teóri­
cos, sus ideólogos, sus catedráticos; Lloyd 

George es, m á s  bien, su realizador. Los 

puntos de vista de Nitti, de Caillaux, de 
Keynes son panorámicos y generales; los 

puntos de vista de Lloyd George son con­

tingentes y graduales. Pero unos y otros 

tienen la m i s m a  filiación y la m i s m a  ten­

dencia .
El actual capítulo de la historia m u n ­

dial es un capítulo reaccionario y guerre­
ro. Sus protagonistas típicos, peculiares,

•característicos, son Mussolini, Poincaré y 
Primo de Rivera. Prevalecen, agudamente, 

las corrientes de la reacción y del naciona­

lismo. E n  Alemania se incuba un “putsch” 
pangermanista destinado a inaugurar una

dictadura de los 

grupos de derecha. 

E n  todas partes, 
toma la ofensiva la 

idea conservadora. 

Los políticos de la 
reconstrucción sa­

ben que el instante 

•no les es propicio. 
Pero confían en 
una conquista p a u ­

latina de la opinión. 

Y  lanzan al asalto- 

sus libros, sus pe­

riódicos, sus dis­
cursos. Su propa­

ganda penetra, so­

bre todo, en Ios- 

núcleos intelectua­

les, m á s  sensibles 
á la ideología de la 

reforma que a la
ideología de la re­

volución o de la 
^reacción.

La figuira dei 

Nitti es, pues, una 
alta figura europea. 

Nitti no sé. inspira

en una visión lo­

cal sino en una vi­
sión europea de la 

política. La crisis 
italiana es enfoca­

da por el pensa­

miento y la inves­
tigación de Nitti 

sólo com o  un sec­
tor, c o m o  una sec­

ción de la crisis 

mundial. Nitti es­
cribe un día. para el “Berliner Tagebíatt” 

de Berlín y otro día para la United Press 

de N e w  York. Polemiza con hombres de 

París, de Varsovia, de Moscou.
Nitti es un italiano meridional. Sin e m ­

bargo, no es el suyo un temperamento tro­
pical, frondoso, excesivo, c o m o  suelen ser­

los temperamentos meridionales. La dialéc­

tica de Nitti es sobria, escueta, precisa.. 
Acaso por esto no conmueve m u c h o  al es­

píritu italiano, enamorado de un lenguaje re­

tórico, teatral y ardiente. Nitti, com o  Lloyd 

George, es un relativista de la política. N o  

lo atrae la reacción ni la revolución. N o

expresidente del gobierno 
italiano
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se adapta a una posición extremista. N o  

es accesible al sectarismo de la derecha ni 

a! sectarismo de la izquierda. Es u n  polí­

tico frío, cerebral, risueño, que matiza sus 

discursos con notas de h u m o r i s m o  y de iro­

nía. Es un político que “fa del lo spirito” 

c o m o  dicen les italianos. Pertenece a esa 

categoría de políticos de nuestra época que 

han nacido sin fé en la ideología burguesa 

y sin fe en la ideología socialista y a quié­

nes, por tanto, no repugna ninguna tran­

sacción entre la idea nacionalista y la idea 

internacionalista, entre la idea individualista 

y la idea colectivista. Los conservadores 

puros, los conservadores rígidos, vituperan 

a estos estadistas eclécticos, permeables y 

dúctiles. Exce eran su h e ­

rética falta de fe en la in­

falibilidad y  la eternidad 

de la sociedad burguesa.

Los declaran inmorales, cí­

nicos, derrotistas, renega­

dos. Pero este último ad- i 
jetivo, por ejemplo, es cla­

m o r o s a m e n t e  injusto. E s ­

ta generación de políticos 

relativistas no ha renega­

do nada por la sencilla ra­

zón de que nunca ha creí­

do ortodoxamente nada.

Es una generación estruc­

turalmente adogmática y 

heterodoxa. Vive equidis­

tante de las tradiciones 

del pasado y de las uto­

pías del futuro. N o  es fu­

turista ni pasadista, sino 

presentista, actualista. A n ­

te las instituciones viejas 

y las instituciones venide­

ras tiene una actitud a g ­
nóstica y pragmatista. Pero, recónditamen­

te, esta generación tiene también una fé, 

u n  mito, una religión. L a  fé, el mito, la 

religión de la Civilización occidental. La 

raíz de su evolucionismo es esta devoción 

íntima. Es refractaria a íá reacción porque 

tem e  que la reacción excite, estimule y enar­

dezca el ímpetu destructivo de la revolu­

ción. Piensa que el mejor m o d o  de c o m b a ­

tir la revolución violenta es el de hacer la 

revolución pacífica. N o  se trata, para esta 

generación política, de conservar el orden 

viejo ni de crear el orden nuevo: se trata 

de salvar la Civilización, esta Civilización 

occidental, esta “abendlaendische Kultur” 

que, según O s w a l d  Spongier, ha llegado a 

su plenitud y, por ende, a su decadencia. 

Gorki, justamente, ha clasificado a Nitti y a 

N a n s e n  c o m o  a dos grandes espíritus de la 

Civilización europea. E n  Nitti se percibe, 

•en efecto, a través de sus excepticismos y 

sus relativismos, una adhesión absoluta: su
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adhesión a la Cultura y al Progreso euro­

peos. Antes que italiano, se siente europeo, 

se siente occidental, se siente blanco. Quie­

re, por eso, la solidaridad de las naciones 

europeas, de las naciones occidentales. N o  

le inquieta la suerte de la H u m a n i d a d  con 

mayúscula; le inquieta la suerte de Ja h u ­

manidad occidental, de la h u m a n i d a d  blan­

ca. N o  acepta el imperialismo, de una nación 

europea sobre otra; pero sí acepta él i m p e ­

rialismo del m u n d o  occidental sobre el 

m u n d o  cafre, hindú, árabe o piel roja.

Sostiene Nitti, c o m o  todos los políticos 

de la “reconstrucción”, que no es posible 

que una potencia europea extorsione ó ata­

que a otra sin daño para toda la economía
europea, para toda la vita­

lidad europea. Los pro­

blemas de la paz h a n  re­

velado la solidaridad, la 

unidad dei organismo eco­

nómico de Europa. Y  la 

imposibilidad de la res­

tauración de los vencedo­

res a costa de la destruc­

ción de los vencidos. , A  

los vencedores les 1 está 

vedada, por primera vez 

en la historia del m u n d o ,  

la voluptuosidad de la v e n ­

ganza. La reconstrucción 

europea no puede ser sino 

obra c o m ú n  y m a n c o m u ­

nada de todas las grandes 

naciones de Occidente. E n  

su’ libro “Europa senza 

pace”, Nitti recomienda las 

siguientes soluciones: re­

forma de la sociedad de 

JJjJJ; JjJSSI:! las naciones sobre la base
de la participación de, los 

vencidos; revisión de los tratados de paz; 

abolición de la comisión de reparaciones; 

garantía militar a Francia; condonación re­

cíproca de las deudas inter-aliadas, al m e ­
nos en una proporción del ochenta por 

ciento; reducción de la indemnización ale­

m a n a  a cuarenta mil millones de francos 

oro; reconocimiento a Alemania de la can­

celación de veinte mil millones c o m o  m o n ­

to de sus pagos efectuados en oro, m e r c a ­

derías, naves, etc. Pero las páginas críticas, 

polémicas, destructivas de Nitti son m á s  

sólidas y m á s  brillantes que sus páginas 

constructivas. Nitti ha hecho con m á s  vi­

gor la descripción de la crisis europea que 

la teorización de sus remedios. S u  expo­

sición del caos, de la ruina europea es i m ­

presionantemente exacta y objetiva; su pro­

g r a m a  de reconstrucción es, en cambio, hi­

potético y subjetivo.

A  Nitti le tocó el gobierno de Italia en 

una época agitada y nerviosa de tempestad
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revolucionaria y de ofensiva socialista. Las 

fuerzas proletarias estaban en Italia en su 

apogeo. Ciento cincuentaicinco diputados 
.socialistas ingresaron en la cámara con el 

clavel rojo en la solapa y las estrofas de la 
Internacional en los labios. La Confedera­

ción General del Trabajo, que representaba 

a m á s  de dos millón vs de trabajadores gre- 

miados, atrajo a sus filas a los sindicatos 

de funcionarios y empleados del Estado. 

Italia parecía m a d u r a  para la revolución. L a  

política de Nitti, bajo la sugestión de este 
ambiente revolucionario, tuvo necesaria­

mente una entonación y u n  gesto d e m a g ó ­

gicos. El Estado abandonó algunas de sus 

posiciones doctri­
narias ante el e m ­

puje de la ofensi­
va revolucionaria.

Nitti dirigió sa­
gazmente e s t a  

m a n i o b r a . L a s  
derechas, s o 1 i- 

viantadas. y  dra­
máticas, lo acusa­
ron de debilidad 

y de derrotismo.
L  o denunciaron 

c o m o  u n  sabota- 

dor, c o m o  u n  des­
vaió rizado r de la 

autoridad del E s ­

tado. Lo invita­
ron a ,1a represión 

inflexible de la a- 
gitacíón proleta­

ria. Pero estas 
grimas, estas a- 

prénsiones y  es­

tos gritos de las
derechas no con- De Nicola y Nitti, en u

movieron a Nitti.
Avizor y diestro, comprendió que oponer a 

la revolución un dique granítico era pro­

vocar, talvez, una insurrección violenta. Y  
que era mejor abrir todas las válvulas del 

Estado al escape y al desahogo de los g a ­

ses explosivos acumulados a causa de los 

dolores de la guerra y los desabrimientos 

de la paz. Obediente a este concepto, se 
.negó a castigar las huelgas de ferroviarios 

y  telegrafistas del Estado y a usar rígida­

mente las armas de la ley, de los tribu­

nales y de los gendarmes. E n  medio del 

escándalo y la consternación de la,p dere­

chas, tornó a Italia, amnistiado, él leader 

anarquista Enrique Malatesta. Y  los dele­
gados del partido socialista y de los sindi­

catos, con pasaportes regulares del gobier­
no, marcharon a M o s c o u  para asistir al con­

greso de la Tercera Internacional. Nitti. y 

la Monarquía flirteaban con el socialismo.

El director de “La Nazione” de Florencia

m e  decía en aquella época: “Nitti lascia a n ­

daré”. Ahora se advierte q.ue, históricamen­

te, Nitti salvó entonces a la burguesía ita­
liana de los asaltos de la revolución. S u  
política transaccional, elástica, demagógica, 

estaba dictada e impuesta por las oircuns- 

tancias históricas. Pero, en la política co­
m o  en. la guerra, la popularidad no corteja 

a los generalísimos de las grandes retira­

das sino a los generalísimos de las grandes 

batallas. Guando la ofensiva revolucionaria 
empezó a agotarse y la reacción a contra­

atacar, Nitti fué desalojado del gobierno 

por Giolitti. C on Giolitti la ola revolucio­
naria llegó a su plenitud en el episodio de

la ocupación de 

las usinas m e t a ­

lúrgicas . Y  en­
traron en acción 

Mussolini, 1 a s 

“camisas negras” 

y  el fascismo. 
Las izquierdas,, 

sin embargo, vol­
vieron todavía a 

la ofensiva. Las 
e 1 e c c i ones de 
1 9 2 1, m  a Igrado 

las guerrillas fas­
cistas, reabrieron 

el parlamento a 
ciento treintaiséis 

socialistas. Nitti, 

contra cuya can­

didatura se orga­

nizó una gran 
cruzada de las 
derechas, volvió 

también a la -cá­
mara. Varios dia- 

n banquete porlomentario rios cayeron d e n ­
tro de la órbita 

nittiana. Aparecieron en R o m a  “TI Pao se” 

e “II M o n d o ”. Los socialistas, divorciados 
de los comunistas, estuvieron próximos a 

la colaboración ministerial. Se anunció la 

inminencia de una coalición social-democrá- 

tica dirigida por D e  Nicola o por Nitti. P e ­

ro los socialistas, cisionados y vacilantes, 
se detuvieron en el umbral del gobierno. 
La reacción acometió resueltamente la Con­

quista del poder. Los fascistas marcharon 

sobre R o m a  y barrieron de un soplo el ra­

quítico, pávido y medroso ministerio Facía. 

Y  la dictadura de Mussolini dispersó a los 

grupos demócratas y liberales.
La burguesía italiana, después, se ha uni­

formado, oportunísticamente, de “camisa 

negra”. “El Paese” filo-socialista’ ha sido 

transformado en “II N u o v o  Paese” fascista 
id Ira isla. “11 Socolo X I X ”, viejo reducto dé­

la democracia, evacuado por Mario Missi- 

roli y Guglielmo Perrero, ha ingresado en
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la prensa fascista. U n a  parte de los p o p u ­
lares lia abandonado a D o n  Sturzo para es­

coltar a los “fasci”. Y  Andrea Torne, fun­

dador del “M o n d o ” lia concluido por tratar 

con Mussolini. Pero Nitti no ha capitulado 

ante el fascismo. M e n o s  oportunista, m e ­

nos flexible que Lloyd George no se ha ple­

gado a las pasiones actuales de la m u c h e ­

d u m b r e  . Se ha retirado a su provincia, a 
la Basilicata, a su vida de estudioso, de- in­

vestigador y de catedrático. El instante no 

es favorable a los h o m b r e s  de su tipo. 

Nitti no habla u n  lenguaje pasional sino un 

lenguaje intelectual. N o  es u n  leader tribu­

nicio y tumultuario. Es u n  h o m b r e  de cien­

cia, de universidad y de academia. Y  en 

esta época de neo-romanticismo, las m u c h e ­

d u m b r e s  no quieren estadistas sino caudi­

llos. N o  quieren sagaces pensadores sino 

bizarros, míticos y taumatúrgicos capita­
nes.

El p rograma de reconstrucción europea 

propuesto por Nitti es típicamente -el pro­

g r a m a  de un economista. Nitti, saturado del

pensamiento de su siglo, tiende a la inter­

pretación económica, materialista, de la his­

toria. Algunos de sus críticos se duelen pre­

cisamente de su inclinaciión sistemática a 

considerar exclusivamente el aspecto econó­

mico de los fenómenos históricos y a des­

cuidar su aspecto moral y psicológico. Nitti 

cree, fundadamente, que la solución de los 

problemas económicos de la paz resolvería 

la crisis. Y  ejercita toda su influencia de es­

tadista y de leader para conducir a E u r o ­

pa a esa solución. Pero, la dificultad que 

(existe para que Europa acepte u n  progra­

m a  de cooperación y asistencia internacio­

nales, revela, probablemente, que las raí­

ces dé la crisis son m á s  hondas e invisi­

bles. El oscurecimiento del bue n  sentido 

occidental no os una causa de la crisis sino 

uno de sus síntomas, uno de sus efectos, 

una de sus expresiones. Los políticos de 
la “reconstrucción” se dirigen a la inteli­

gencia de los pueblos. M á s  la inteligencia 

de los pueblos está nublada por las ráfagas 

misteriosas de la pasión.

J O S E  C A R L O S  M A R I A T  E G U I

FIESTAS PATRIAS EN CAJAMARCA

Su Majestad Doña Consuelo I, Reina de la ciudad de Cajamarca, presidiendo las fies­
tas patrias de 1923.


